
www.expansion.com
Reino Unido 1,6 £ • Bélgica 2,65 euros • Portugal Continental 2,60 euros  
Teléfono de atención al lector: 91 050 16 29 

Sábado, 11 de enero de 2020

© Unidad Editorial, Información Económica SLU, Madrid 2020. Todos los derechos reservados. Esta publicación no puede ser -ni en todo ni en parte- reproducida, distribuida, comunicada públicamente ni utilizada o registrada a través de ningún tipo de soporte o mecanismo, ni modificada o almacenada sin 
la previa autorización escrita de la sociedad editora. Conforme a lo dispuesto en el artículo 32 de la Ley de Propiedad Intelectual, “queda expresamente prohibida la reproducción de los contenidos de esta publicación con fines comerciales a través de recopilaciones de artículos periodísticos”.

Código

ENTRE EN: www.orbyt.es/codigo y podrá acceder  
hoy con este código a Expansión en Orbyt.

C#05IPDJOK

“Mientras yo esté, Joma será familiar”
DE CERCA Fructuoso López Fundador y presidente de Joma

Este Superlópez del calzado aprendió el oficio en un taller de su pueblo hasta que con 22 años encontró su propia horma y 
fundó Joma. Aunque afirma que sus hijos dan la talla, Fructuoso no piensa en colgar las botas: “La empresa es mi ilusión diaria”. 

Nerea Serrano. Madrid 
Quince pares de hormas y una má-
quina de coser Singer prestada es to-
do lo que tenía Fructuoso López 
(Portillo de Toledo, 1942) cuando co-
menzó a hacer botas de fútbol en el 
altillo de su casa en 1965. Es lo que sa-
bía hacer tras entrar de aprendiz en 
un taller de reparación de calzado de 
su pueblo a los nueve años. López en-
derezó tantos clavos que pegó el esti-
rón con la convicción de crear su pro-
pio negocio, así que cuando tuvo la 
oportunidad no lo dudó. Del arrojo 
nació Joma (a la vez que su hijo José 
Manuel, de quien toma el nombre) y 
un legado cuyos pasos dirige junto a 
cinco de sus seis hijos.  
– ¿Cuál es el secreto de su éxito? 

Trabajar mucho y anticiparme. 
Empecé a contratar publicidad cuan-
do nadie lo hacía como inversión a 
largo plazo. También comenzamos a 
patrocinar a deportistas como Butra-
gueño o Alfonso. Yo tenía a los mejo-
res jugadores de España y Joma era 
la empresa que más botas de fútbol 
vendía en España. 
– Creó la primera bota de fútbol de 
color. ¿Lo vio muy negro al inicio? 

Fracasamos al principio porque 
los dueños de las tiendas no se arries-
gaban con las zapatillas de colores, 
pero les regalé algunos pares para 
que las tuvieran en el escaparate y fue 
un éxito rotundo; tanto que hasta el 
presidente de Nike reparó en Joma y 
en nuestra revolución. 
– ¿Hizo que los americanos situa-
ran en el mapa Portillo de Toledo? 

 No supimos sacarle rendimiento 
a esa innovación porque nos faltaba 
estructura, y las grandes marcas ex-
tranjeras, con su logística mundial y 

con los jugadores de talla interna-
cional, se hicieron con el negocio 
del color.  
– ¿Cómo una empresa familiar 
puede pintar algo en un sector 
donde hay gigantes como Nike o 
Adidas? 

Sabiendo cuál es tu sitio y defi-
niendo tu capacidad. Hay que mar-
car un camino y correr a tu paso. 

Siempre he sujetado 
a mi empresa para que no  
se desboque. Hay que saber 
cuál es tu sitio, marcar un 
camino y correr a tu paso”

“
ban a jugar entre las cajas de cartón. 
Nos han querido comprar la empre-
sa muchas veces, pero sin Joma no 
seríamos nadie. Mientras yo esté, y 
creo que con mis hijos también, Jo-
ma será familiar.  
– ¿De qué está más orgulloso? 

 De la familia que he formado. Hay 
mucha confianza entre los herma-
nos y eso se trabaja desde casa. 
– Las cenas de Navidad habrán si-
do como una reunión del Consejo, 
¿no?  

 Los fines de semana y festivos son 
para coger nuevas energías y no sa-
ber nada de la compañía. La empresa 
no puede ser tu sombra, que siempre 
va detrás de ti. 
– ¿Qué le ha faltado por conseguir? 

 No envidio de otros ni el triunfo ni 
la belleza, lo único que echo en falta 
es el running, pero ya no puedo. Co-
rría todas las noches para despejar la 
mente, e incluso a veces mi mujer y 
los niños iban detrás de mí en el co-
che para alumbrarme con los faros.  
– Definitivamente la familia ha si-
do la luz de su vida... 

 Por mucho éxito que tenga en los 
negocios, si no hubiera organizado 
así a mi familia, me sentiría un fraca-
sado. 

Cuando montas un negocio tienes 
que tomar una decisión: ¿quiero ser 
empresario para sacar a mi familia 
adelante o para dejar una marca a la 
siguiente generación? Yo he sido de 
los segundos y cuando ves a un padre 
que le gusta su negocio, los hijos lo 
perciben. Se lo he debido de trans-
mitir bien porque ellos están tan ilu-
sionados como yo. 
– Esto huele a que sus hijos pasa-
ron muchas meriendas en la fábri-
ca... 

Vivíamos en la parte de arriba de 
la anterior fábrica y los niños se baja-

Fructuoso López 
fundó en 1965 
Joma, una compa-
ñía con presencia 
actualmente en 
120 países y con 
2.000 puntos de 
venta en España. 
La marca, que 
empezó a patroci-
nar a jugadores de 
fútbol como 
Butragueño en los 
80, tiene, junto a 
Nike,  
el mayor número 
de patrocinios  
en LaLiga. En los 
JJOO de Tokio de 
este verano vestirá 
a ocho comités 
olímpicos, incluido 
el español.

Fructuoso López, en el centro de la imagen, en los años 50 cuando trabajaba de 
aprendiz en un taller de calzado.   

– ¿Nunca ha tenido la tentación de  
acelerar? 

 Siempre he sujetado a mi empre-
sa para que no se desboque. En el fu-
turo, mis hijos deben hacer lo mismo 
porque si no, podría ser la muerte de 
la empresa. ¡Cuántos empresarios se 
han quedado por el camino por cre-
erse dioses! 
– ¿Han aprendido la lección? 

Les he enseñado a mis hijos hu-
mildad para que no se crean los reyes 
del mundo. Cuando piensas que to-
do va muy bien, te confías y es cuan-
do más riesgos corres. En una em-
presa hay que prosperar cada día pa-
ra que no te quiten el hueco en la es-
tantería. O matas o mueres.  
– ¿El fracaso entra en la ecuación? 

Sólo cuando fracasas puedes co-
nocerte al máximo. El triunfo rápido 
no es bueno para nadie.  
– ¿Se lo ha puesto difícil a sus hijos 
como jefe? 

 Si están en el puesto es porque sir-
ven para estar aquí. Mis hijos son los 
primeros que tienen que dar ejem-
plo de su valía, y no a mí, que como 
padre me puede valer cualquier co-
sa, sino a los demás.  
– ¿Y si no hubieran querido traba-
jar en Joma? 

Mis hijos están 
mentalizados para no 
creerse los reyes del mundo. 
Cuando piensas que todo  
va bien, más riesgos corres”

“
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